
3. La Palabra es un don
El Evangelio del rico y el pobre Lázaro nos ayuda a 
prepararnos bien para la Pascua que se acerca. La 
liturgia del Miércoles de Ceniza nos invita a vivir una 
experiencia semejante a la que el rico ha vivido de 
manera muy dramática. El sacerdote, mientras 
impone la ceniza en la cabeza, dice las siguientes 
palabras: «Acuérdate de que eres polvo y al polvo 
volverás». El rico y el pobre, en efecto, mueren, y la 
parte principal de la parábola se desarrolla en el 
más allá. Los dos personajes descubren de repente 
que «sin nada vinimos al mundo, y sin nada nos 

iremos de él» (1 Tm 6,7) 
También nuestra mirada se dirige al más allá, donde el rico mantiene un 
diálogo con Abraham, al que llama «padre» (Lc 16,24.27), demostrando que 
pertenece al pueblo de Dios. Este aspecto hace que su vida sea todavía más 
contradictoria, ya que hasta ahora no se había dicho nada de su relación con 
Dios. En efecto, en su vida no había lugar para Dios, siendo él mismo su único 
dios. El rico sólo reconoce a Lázaro en medio de los tormentos de la otra vida, 
y quiere que sea el pobre quien le alivie su sufrimiento con un poco de agua. 
Los gestos que se piden a Lázaro son semejantes a los que el rico hubiera 
tenido que hacer y nunca realizó. Abraham, sin embargo, le explica: «Hijo, 
recuerda que recibiste tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso 
encuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces» (v. 25). En el más allá se 
restablece una cierta equidad y los males de la vida se equilibran con los 
bienes. La parábola se prolonga, y de esta manera su mensaje se dirige a 
todos los cristianos. En efecto, el rico, cuyos hermanos todavía viven, pide a 
Abraham que les envíe a Lázaro para advertirles; pero Abraham le responde: 
«Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen» (v. 29). Y, frente a la 
objeción del rico, añade: «Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán 
caso ni aunque resucite un muerto» (v. 31). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año IX. HOJA nº 257 -  Del 19 al 25 de marzo de 2017 

Para recibir este material en tu casa escribe a 

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

BERMEJO, J.C., AYERRA, M.P, Orar en el duelo.  Sal Terrae, Madrid 2017 

 PARA LEER… 

Tom Thomson, Primavera temprana, 1917 

“La vida es lo que hacemos de ella. Los viajes son los 

viajeros. Lo que vemos no es lo que vemos, sino lo 

que somos.” 
Fernando Pessoa 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase anterior: Jesucristo quiere 

invitarnos hoy a subir a la montaña para 

manifestarnos su gloria 

EVANGELIO (Jn 4, 5-15) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, llegó Jesús a una ciudad de Samaria llamado Sicar, cerca del 

campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado del 

camino, estaba allí sentado junto al pozo. Era hacia la hora sexta. 

Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: 

- «Dame de beber». 

Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La samaritana le dice: 

- « ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mi, que soy samaritana?» 

(porque los judíos no se tratan con los samaritanos). 

Jesús le contestó: 

- «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice “dame de beber”, le 

pedirías tú, y él te daría agua viva». 

La mujer le dice: 

- «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; 

¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él 

y sus hijos y sus ganados?». 

Jesús le contestó: 

- «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo 

le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él 

en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna». 

La mujer le dice: 

- «Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a 

sacarla. Veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, 

y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén» 

Jesús le dice: 

- «Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén 

adoraréis al Padre. Vosotros adoráis a uno que no conocéis; nosotros adoramos 

a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la 

hora, ya está aquí, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 

espíritu y verdad, porque el Padre desea que lo adoren así. Dios es espíritu, y 

los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y verdad.» 

La mujer le dice: 

- «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo». 

Jesús le dice: 

- «Soy yo, el que habla contigo.» 

En aquel pueblo muchos creyeron en él. Así, cuando llegaron a verlo los 

samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía 

creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: 

- «Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos 

que él es de verdad el Salvador del mundo». 
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Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

De esta manera se descubre el verdadero problema del rico: la raíz de sus males 
está en no prestar oído a la Palabra de Dios; esto es lo que le llevó a no amar ya a 
Dios y por tanto a despreciar al prójimo. La Palabra de Dios es una fuerza viva, 
capaz de suscitar la conversión del corazón de los hombres y orientar nuevamente 
a Dios. Cerrar el corazón al don de Dios que habla tiene como efecto cerrar el 
corazón al don del hermano. Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma es el 
tiempo propicio para renovarse en el encuentro con Cristo vivo en su Palabra, en 
los sacramentos y en el prójimo. El Señor ―que en los cuarenta días que pasó en el 
desierto venció los engaños del Tentador― nos muestra el camino a seguir. Que el 
Espíritu Santo nos guíe a realizar un verdadero camino de conversión, para 
redescubrir el don de la Palabra de Dios, ser purificados del pecado que nos ciega y 
servir a Cristo presente en los hermanos necesitados. Animo a todos los fieles a que 
manifiesten también esta renovación espiritual participando en las campañas de 
Cuaresma que muchas organizaciones de la Iglesia promueven en distintas partes 
del mundo para que aumente la cultura del encuentro en la única familia humana. 
Oremos unos por otros para que, participando de la victoria de Cristo, sepamos 
abrir nuestras puertas a los débiles y a los pobres. Entonces viviremos y daremos 
un testimonio pleno de la alegría de la Pascua. 
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